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S E R M Ó N 
uln te speraverunt paires nostri; 
speravernnt et liberati sunt.» (Sal-
mo X X I , ver. IV) » 
Hace un siglo, y el tiempo ingrato no ha podido borrar el 
recuerdo de la memoria de los hombres; hace un siglo, y aun 
percibimos la Francesada, como el ruido de una tempestad que 
se acaba de alejar; es el ruido del rodar de los tiempos, que 
despierta el patriotismo en los espíritus apocados y enco-
gidos; aun brotan sangre las heridas de la Patria; todavía, 
si llamamos á las puertas de la tradición, esa cadena de oro 
labrada en el yunque de los desastres nacionales y con las 
glorias de la Patria esmaltada, responde la voz de nuestros 
mayores, y en su sonido percibimos suspiros de madres que 
lloran, de hijas que sollozan; maldiciones de hombres que 
rugen, acentos de sacerdotes que rezan todavía se percibe, 
como un rumor callado y silencioso cuchicheos de almas 
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que se entienden y envuelta en los rumores silenciosos y 
callados, esta frase que no se escribió en los libros porque 
no cabía en los libros: MATAMOS TANTOS FRANCESES, (I) 
Todavía, si nos asomamos á las simas de nuestras monta-
ñas, (2) oímos acentos lúgubres que dicen: somos franceses 
arrojados á estos abismos por el delito de ser franceses, por 
el crimen de ser invasores. Si consultamos los fastos del pue-
blo, en sus contratos, en los deslindes de sus propiedades, nos 
dicen: se hizo cuando la Francesada. 
Si viajamos por las aldeas de nuestra provincia, en donde 
la vida local es más intensa y más duradera, al ver rotos los 
puentes de nuestros ríos, (3) mellados los escudos de las casas 
señoriales, mordidas y despedazadas las torres y portadas de 
nuestras iglesias, como si fuesen cicatrices del alma leonesa, 
nos dicen: están así desde la Francesada. 
Aun resuenan los acentos del Romancero Leonés, creando 
personajes, abultando escenas, tegiendo la red de la Historia 
con urdimbre de oro y con hilos de brocado entrelazada. 
Aun viven esos testigos mudos, pero elocuentes, llamados 
monumentos, y sus relicarios rotos, sus hornacinas vacías, sus 
muros sin tapices y sin pinturas, sus sacristías sin las joyas del 
culto, sus tabernáculos sin Copones, nos dicen: nos robó la 
Francesada. 
Hace un siglo, y esta Catedral, sin gemela en España, 
lucía en sus funciones aquella esbelta y riquísima Custodia, 
orgullo de los leoneses, envidia de los extraños, y labrada por 
el genio inmortal de los Arfes; lucía la C r u z grande, ^á&cezdL-
fl) No h iy familia que no haya oído á sus abuelos contar el número 
ríe franceses que ellos habían matado. Sabido es que no todos eran fran-
ceses, sinó que muchos eran alemanes, austríacos é italianos. 
(2) Famoso es en las montañas de Riaño el pozo del Sedo, en donde 
los paisanos arrojaban á todos los franceses que quedaron rezagados por 
los pueblos. Muchas de estas víct imas eran inocentes. 
(3) E l puente de Villarente, el de Puente del Castro y el del Orvigo, 
aun conservan señales de la guerra, 
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da por Árgüello; lucían preciosas lámparas y atriles, jarrones 
y candelabros: todo, todo desapareció, con pretexto de la 
Francesada, (i) 
E l templo de San Isidoro podría decirnos que, en el Panteón 
de los Reyes leoneses, se albergaron los caballos del francés; 
que las cenizas veneradas fueron esparcidas, y profanados los 
sepulcros y robadas las alhajas. (2) 
¿Y qué es todo esto más que un recordatorio perenne de la 
Francesada, como llamaron nuestros abuelos á la más inicua 
de las invasiones sufridas por el suelo español? 
¿Y qué extraño es que la Francesada dejara profundos 
surcos en la memoria de los españoles, si fué por parte de 
España una guerra justa y defensiva que hirió las fibras más 
delicadas del sentimiento religioso, alma y vida de la naciona-
lidad española? 
Mientras no se pasó del tratado de San Ildefonso, tratado 
inicuo que se hundió en Trafalgar, con nuestros barcos) 
España cumplió, con creces, sus compromisos de honor; pero, 
cuando la invasión robó á los Reyes, y ocupaba las mejores 
ciudades de la Península, é innovaba nuestras leyes seculares, 
y de Francia venían, empujadas por el cierzo del positivismo, 
ideas y sistemas incompatibles con la Religión católica, y 
(1) E n 21 de Septiembre de 1809, mandó Porlier, desde Boñar á Leen, 
al sargento Iglesias, para que el Cabildo entregase las alhajas «para que 
no cayesen en manos de los enemigos.» Se resistió el Cabildo, pero ce-
diendo, á fuerza mayor, entregaron varias joyas—22 cajones grandes— 
y fueron llevadas á Oviedo. Iin Enero de l« lo fueron embarcadas en el 
bergant ín Minerva, y trasladas á Cádiz. Instalados los franceses en 
León, exigieron responsabilidades al Cabildo, y desterraron á Bayona á 
cuatro Canónigos. K l Diputado Diaz-Caneja trabajó, cuanto pudo, en las 
Cortes de Cádiz, para conseguir la restitución de dichas alhajas, que 
¡¡¡se habían fundido!!! 
L a Custodia quiza sea una de las que en Cádiz se conservan. 
(2) Hé aquí lo que se lee en una exposición hecha por los Procurado-
res generales, con objeto de restablecer el culto en San Isidoro: 
«Viven los caballos en los sepulcios; son cuadras las capillas, los 
cláustros y el lugar de descanso».—Ardm o de San Isidoro. 
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sonaron aquí las primeras carcajadas de la Enciclopedia, y las 
blasfemia':» de aquella bacanal del 93; cuando, hasta la poesía, 
la flor más bella de la literatura, empezaba á mostrarse esquiva 
con las musas castizas, encenagándose en la charca del mate-
rialismo, y se pronunciaban en la lengua de Santa Teresa bur-
las y obscenidades que empañaban el rubor de las patrias le-
tras; cuando vió el pueblo que vivían,á la luz del día, las Logias 
Masónicas, entonces, este pueblo, sufrido hasta la resignación, 
callado hasta el heroísmo, despertó; declaró la guerra al inva-
sor, y como cantó el poeta leonés Gil Carrasco: 
Sus águilas de sangre amancilladas 
Traspusieron la cima de los montes 
Y el León las llevó despedazadas 
Bajo el sol de los patrios horizontes, (i) 
Por eso, porque fué una guerra religiosa, la Iglesia bende-
cía á los soldados de la patria en 1808, y recuerda hoy á todos 
los que cayeron envueltos con los pliegues sagrados del em-
blema nacional, y por todos eleva una oración al Cielo, y 
acaba de ofrecer el Sacrificio del Cordero inmaculado. Por eso 
yo, el último de los sacerdotes, acepté con gusto y con pesar 
el encargo de dirigiros ahora la palabra; con gusto, porque 
era para cantar los triunfos de mi Religión y las glorias de mi 
Patria; con pesar, porque es pobre mi voz y torpe mi lengua 
para deciros lo que la Iglesia y León hicieron por España en 
la G u e r r a de la Independencia. 
¡Al menos, sabré pronunciar estas palabras que todos 
tenemos en los labios, y que son un compendio sublime de to-
dos los perdones, una síntesis compasiva de todas las ternuras, 
de todos los dolores: 
_ _ _ R E Q U I E S C A N T IN P A C E ! 
(I) «Poesías líricas,» de Enrique Gil .—Madrid, Casa editorial de M e -
dina y Navarro, pág. 31. 
(A l 2 de Mayo.) 
* 
* • 
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¡La Gue r r a de la Independencia! Si está por escribir la 
historia interna de este levantamiento de ayer, si: así como fué 
una guerra regional, regional ha de ser su estudio; para ser 
completo no me pidáis que encierre, en los estrechos marcos 
de un discurso, el cuadro sublime de la última epopeya espa-
ñola . 
Cuando Napoleón distribuyó 200.000 soldados por las me-
jores plazas de la Península, para ceñir las sienes de su her-
mano con la corona que había llevado Carlos V , se formaron 
en España dos partidos: Unos, los prudentes, los contempo-
rizadores, los que de Francia habían recibido ideas y costum-
bres; los que habían rodeado á Carlos III }' gobernado á Car-
los IV, é intrigado en Aranjuez, y hacían gala de un vivir 
exótico; los mismos que, al venir los vándalos, se hicieron 
godos, y cuando Muza, se vistieron el turbante, y con A l -
manzor se hicieron renegados; los que en las luchas civiles y 
en las crisis dinásticas tienen un pie en cada campo, y los ojos 
abiertos para atisbar cuál es el campo de la victoria; esos, para 
los cuales el patriotismo es una quimera, y el valor una anti-
gualla, querían, á todo trance, que se constituyera en España 
un régimen extranjero, para acallar después los estímulos de 
su conciencia elástica, obedeciendo al régimen constituido. 
Otro partido más numeroso, más sano, pero menos disci-
plinado, partido formado por el pueblo é inspirado por el 
Clero, según Toreno, (1) el liberal, y Rocca, el cronista fran-
cés, partido del cual esperaba Pitt, el gran estadista inglés, la 
libertad de Europa, logró hacer, de la mayoría de los españo-
(1) Toreno no ocultó que el triunfo fué debido á aquella (¡singular 
demagogia AFRAILADA.» 
Salcedo está publicando ahora en E l Universo las interesantes ((Me-
morias de Rocca,» sobre las cuales hay noticias interesantes en los ú l t i -
mos números de la wRevista de Archivos.» 
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les, una sola alma, alma dolorosa, pero enérgica, cuyos gemi-
dos se oyeron en toda la Península, demostrando al mundo 
que los vencedores de Jena y de Auslerlitz no eran invulne-
rables, gemidos que sonaron como en los desfiladeros de Ron-
cesvalles, lo mismo que delante de los muros de Pavía, como 
en las orillas del Careliano. 
Entonces, este partido, sin ejército, sin armas, sin Rey, 
buscó tesoros en los tesoros de las iglesias: hizo armas de las 
rejas, (i) creó el ejército con labriegos, llamó generales á los 
guerrilleros, tenía al Rey cautivo en el extranjero y logró 
traerle incólume, sin perder, en la ausencia, ni una sola de las 
preseas de la Majestad, y este pueblo, que lo hizo todo, abati-
do y galvanizado con la inercia de un siglo, que solo supo 
poner tropiezos á la Iglesia en el camino de la civilización, 
pueblo que necesitaba una gran sacudida nerviosa para des-
pertar, creó la Patria, y en el hogar de la Patria encendió los 
dos amores que le han salvado siempre en los trances más 
apurados de la Historia: el amor á su Dios y el amor á su Rey. 
Así nació siempre aquí el patriotismo. La Religión lo crea 
ó lo inspira; los límites geográficos lo determinan, la ¡engua 
lo extiende, las costumbres lo fomentan, la poesía lo embelle-
ce, las armas lo defienden y lo inmortaliza el arte. 
Encendido así el patriotismo, surgió potente, avasalladora, 
como río sin riberas, como mar sin orillas, la revolución, y la 
revolución, al llamar á las puertas de los leoneses, los halló, 
como siempre, en el puesto del honor, respondiendo á los 
latidos del patriotismo. 
Antes que ocurrieran los sucesos del 2 de Mayo en Madrid, 
ya habían paseado los leoneses en 24 de Abri l por las calles y 
(1) E n R l Diario inédito de D. Luis Sossa, se lee un oficio firmado, 
en Argüellos, y dirigido al M . de la Romana, en el que pide á éste «le 
mande de Galicia hierro, porque fraguas aquí tenemos, pero hierro para 
las lanzas escasea.» (9 de Febrero de 1809.) 
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plazas de la ciudad, el retrato del Rey, aclamándolo (i) y 
maldiciendo á los extranjeros; y cuando de Asturias llegaron 
emisarios para decir que el Principado había declarado la gue-
rra á Napoleón, ya hacía dias que las personas más significa-
das de León, se reunían en una casa de la hoy calle «Cuesta 
de Castañón,» y allí alistaban jóvenes, proveían de armas, 
arengaban, discutían, escribían cartas y oficios para ponerse 
de acuerdo con otras Juntas provinciales. Entonces fué cuando 
se suspendió el curso en el Seminario, (2) cambiando la mayor 
parte de los teólogos, como dice Luis Sossa, el libro por la 
espada; entonces fué, cuando el Cabildo Catedral, en donde 
los Canónigos (3) no cedían á nadie, en amor al Rey y á Es-
paña, celebró una solemnísima función religiosa pidiendo á 
Dios el triunfo de las armas españolas por mediación de San 
(1) León de España publicó, el día 2 de Mayo, el acta del Ayun ta -
miento de 24 de Abr i l , y en una Relación, en la que se narran la-s fiestas 
habidas en León en 1814, y que posee D. Justino Velasco, se dice: «El 
retrato del Monarca, traído de Madrid en 1808, con el que le proclama-
mos el 25 de Abr i l , el 2 de Junio y el 9 de Julio del mismo año, y (que 
hemos sabido ocultar á la perspicacia francesa.)» En el periódico Mercu-
rio Sublantino, núm. 4, I;0 de Noviembre de 1813, se lee: «¿Os acordáis 
del 24 de Abr i l de 1808?)) Colección que posee el erudito Abogado don 
Miguel Bravo. 
(2) E l Batallón literario, la mayor parte del cual pereció en Rioseco, 
se formó con seminaristas. Algunos de éstos adquirieron laureles en la 
guerra, como Juan Aller, ((natural de Benllera, de 22 años, de pelo y 
ojos castaños,» según se anota en los libros de matrículas del Seminario, 
el cual solicitó ser ascendido en 30 de Agosto de 1809, alegando ser uno 
de los primeros que empuñaron las armas; como Froilán González Boci-
nos, natural de Cerecedo de Boñar, que solicita lo mismo en 30 de Mayo 
de 1809; como Francisco González Escanciano, de Tejerina, á quien los 
leoneses entregaron la Bandera del literario, «la cual volví á -León,» 
dice él á Sossa, en Julio de 1808; como Ensebio Rodríguez, de Melgar, 
á quien Sossa dió, en el cuartel de Argüellos, el grado de Cadete; como 
Adriano Gut iérrez , de Oville; como otros muchos que murieron glorio-
samente en Rioseco y en el sitio de Astorga. 
(3) E n el Archivo de la Catedral hay curiosas noticias, que por lo 
extensas, no ponemos aquí, pero que prueban el patriotismo de los Ca-
nónigos, y la entereza que mostraron contra los afrancesados Valcarce, 
Mendivil y el famoso Arcediano de Valderas, R. Daniel . 
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Fernando; entonces partió para Galicia aquel estudiante (i) de 
quien habla Toreno y á quien elogia el Marqués de la Romana, 
porque, con elocuencia arrebatadora, prendió el fuego de 
la guerra en Coruña y Santiago, con palabras de preci-
sión Espartana, con modales de orador tribunicio. Entonces 
fué cuando la Junta provincial entregó al Batallón l i terar io 
aquella Bandera, tremolada en Rioseco por el seminarista 
Francisco González Escanciano, quien la volvió á León sin un 
rasguño, y la izó, en 1809, en el cuartel general de los A r -
güellos; entonces fué en el mes de Mayo, cuando las mujeres 
de León, inspiradas por el Obispo Blanco, hicieron una pere-
grinación á la Virgen del Camino, y en el templo de San Isi-
doro hacían guardia perpetua por el día, para pedir al Señor 
Sacramentado... lo que en aquellas circunstancias podía pedir 
una mujer española. 
Raro era el día de Mayo en que no pasaban por León cua-
drillas de soldados dispersos. Eran los restos de las tropas 
acuarteladas en Madrid, que huían á Asturias y á Galicia. En-
tre ellas llegó D. Federico Castañón, (2) de ilustre familia 
montañesa, emparentado con aquel leonés que fué la figura 
más grande de la Iglesia española en el último tercio del 
siglo XVIII: el Cardenal Lorenzana; y Castañón se bastó para 
organizar aquí el Batallón de Voluntarios de León, el Regi-
miento de Tiradores del Bierzo, el Batallón l i terario, compues-
(l) No hemos podido averiguar con certeza el nombre de este estu-
diante. En carta que el Sr. General Morillo escribe con fecha 7 de Mayo 
de 1908, al Sr. D . Etique Ureña, afirma que en la Comandancia de la C o -
ruña figura el nombre de un estudiante leonés llamado Armendáriz , que 
hizo el viaje á pie á Galicia con objeto de levantar la guerra en esta re-
eión. 
(2) _ La biografía de D. Federico Castañón y Lorenzana, es bastante 
conocida. Nació en Vegamián en 1770; estuvo en el ' i de Mayo en M a -
drid, y se libró de la muerte el día 5$—en que fueron arcabuceados v a -
rios leoneses—ocultándose en el subterráneo de una casi . En León fué 
nombrado Comandante de la 5.a División. 
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to de estudiantes - casi todos seminaristas —y el Escuadrón, 
sin caballos, de Húsares de León. 
Era aquello una fiebre guerrera; y sin organización militar, 
sin planes estratégicos, sin más elementos que el ardor de los 
jóvenes y la 11*3, los ancianos, parten los soldados leoneses 
para el centro de Castilla, en donde el General Cuesta pensaba 
detener á las tropas vencedoras en Austerlitz. ¡Error lastimoso 
el del General castellano, con quien no estaban conformes ni 
el irlandés Bláke, ni las Juntas de León y de Asturias! 
No es esta la ocasión de reprender las torpezas, pero ¿no 
es cierto—á vosotros me dirijo, militares entendidos en las 
cosas de la guerra—no es cierto que si la batalla de Rioseco 
se perdió^ otro hubiera sido el resultado si el encuentro se ve-
rifica en las montañas de León, como querían los leoneses y 
asturianos, en esas montañas que fueron siempre muro de 
contención en todas las invasiones, y del seno de las cuales 
surgió siempre el comienzo de todas las reconquistas, como 
con gran elocuencia os acaba de decir el dignísimo Presidente 
de la Diputación? 
¡La batalla de Rioseco! ¡No es posible hablar de ella sin que 
las lágrimas asomen á los ojos españoles, sin que la vergüenza 
cubra el rostro de los franceses! ¿De qué valió el heroismo de 
los estudiantes de León? 
¡Campos de Monclín! De vosotros podré decir yo lo que 
el poeta de Israel: n i rocío n i l luvia , caiga sobre vosotros; por-
que allí cayeron las glorias de León; allí empezó á decaer 
aquel movimiento popular de las Comunidades, siendo causa 
de que este León que había sido cuna de la Monarquía, plan-
tel de héroes, madre de España, siga s'endo la Cenicienta de 
las regiones. ¡Campos de Monclín, bendecidos con la planta de 
una Princesa leonesa, que pobló vuestros valles con monjes 
blancos en el siglo xn , bosques frondosísimos en donde se 
hicieron encontradizos aquel gran Rey que se llamó Felipe II, 
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y aquel glorioso Príncipe que se llamó D. Juan de Austria; 
ni rocío ni lluvia, caiga sobre tus carrascales yermos, ni sobre 
tus cuestas peladas surcadas de arroyos y arroyadas con las 
lágrimas del alma leonesa! Porque cuando la sangre de los 
Comuneros se había evaporado, como un perfume de la Patria; 
como si vuestros tomillares no pudiesen arraigar sin sangre de 
héroes, recogisteis, hasta hartaros de sangre de la juventud 
leonesa, sangre que hubiera dado magistrados á la Patria, 
poetas á la lengua, sacerdotes á la Religión, maestros al pue-
blo; sangre que hubiese alimentado los músculos de los labra-
dores y hubiese regado el cerebro de los sabios. 
Decid, al menos, á los que sucumbieron en Rioseco, que 
fueron vengados, que España en nombre de Dios y en nombre 
del Rey, arroj') de su suelo á los que contra su Rey y su Dios 
combatían, porque aquella lucha que nació con carácter reli-
gioso, alentó por espacio de un siglo á los verdaderos patrio-
tas, ya que entonces, como ahora, no sólo era francés el que 
hablaba la dulce lengua de Fenelón, sinó el que tenía costum-
bres francesas, y leía, hablaba y pensaba como pensaban, 
hablaban y escribían los discípulos de Voltaire: los hijos de la 
revolución del 93* 
Todavía en otras provincias tiene la G u e r r a de la Indepen-
dencia algún matiz laicista —si me permitís la palabra—pero 
en León, en donde el Obispo Blanco escribió aquella Pasto-
ral ( i) que semeja por los tonos á una proclama guerrera, y 
que colocado en las cumbres del providencialismo, habló á los 
leoneses como los Profetas de Judá, de los castigos del Cielo 
y de los medios de desarraigar, por la oración, el ceño airado 
de Dios; ¡aquí, donde están llenos de nombres las listas del 
(i) La Pastoral del Obispo Blanco está fechada en 22 de Septiembre 
de y después de lamentar los atropellos cometidos por los france-
ses, animó á los leoneses á unirse para la guerra, sin olvidar la oración, 
Es un documento notabilisimo. 
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libro de matrículas del Seminario, hasta el 26 de Mayo 
de 1808, y ray'ados después con tinta negra, como si fueren 
crespón fúnebre los folios de dicho libro! Abrid por cualquiera 
de sus folios el diario de Sossa, en donde día por día se narran 
las escenas de la guerra en la provincia de León, y allí veréis 
el papel que desempeñaron los Párrocos montañeses, alguno 
de los cuales, como el de Besande, prefirió morir arcabuceado 
antes que dar noticias al francés de las tropas españolas. (1) 
¿Qué más? Si había en Pedresa una familia ilustre que 
mandaba sus hijos á las Universidades francesas, y dos de 
ellos, que ganaban laureles en el Foro, fueron afrancesados, y 
otro hermano, también educado en Francia, pero que vestía la 
sotana clerical, D. Manuel Rodríguez Burón, tenía intimidades 
en Riaño con Porlier, y por eso fué asesinado en Pedresa, é 
incendiado el pueblo 
No caben en este discurso más que esbozos lijeros, apun-
tes toscos de la G u e r r a de la Independencia, pero no se pueden 
reseñar sin que el Clero escriba las más bellas de sus páginas. 
El día 24 de Noviembre de 1808, llegaron á León los restos 
del ejército de la izquierda, después de marchas penosas y 
forzadas, atravesando las ásperas y nevadas montañas de 
Reinosa y Cabuérniga, Liébana y Riaño, espoleados por el 
ejército francés que acababa de obtener, en Espinosa, una 
importante victoria. Era el ejército de Bláke, que, después de 
recorrer toda la Vizcaya con 3o.000 soldados, volvió á León 
con 16.000, medio desnudos, enfermos y heridos. ¡Qué dias 
aquellos nebulosos y tristes de 1808! E l Seminario y la Cole-
giata y San Francisco, convertidos en hospitales; los vecinos. 
(1) Entre los asesinatos cometidos por los franceses, ninguno como 
el del clérigo Manuel Rodríguez Burón, natural de Pedresa, hermano de 
D. Tomás y D. Salvador, ambos afrancesados y Abogados; el último de 
los cuales murió loco en Pedrosa. D. Manuel hablaba bien el francés, y 
como se resistiere á dar á los invasores noticias del Marquesilo, fué 
asesinado. 
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disputándose el honor de hospedar á los soldados; entonces se 
practicó aquí aquel idilio de los poetas, escenas de aquella 
edad en que no había tuyo ni mío, para ser todo de todos. La 
Junta provincial, el Obispo y el Clero, todos practicando la 
verdadera caridad, que no reconoce clases, y que el mismo 
Dios nos enseñó con sus ejemplos 
Vosotros, militares aguerridos, á quienes la enseña de la 
Patria enloquece de amor por España, decidme: ¿Cuándo es 
mayor la Patria? ¿Al poner en vuestras manos armas para 
combatir y despediros para la guerra entre vítores y aclama-
ciones, ó cuando restaña vuestras heridas derramando sobre 
vosotros el bálsamo de las lágrimas, grabando en vuestra 
frente el ósculo del amor y aminorando vuestros dolores con 
sedante de la oración? Si es dulce morir por la Patria en el 
campo de batalla, ¿qué dulzura no experimentará el alma del 
soldado que muere rodeado de seres que lo envidian, de cora-
zones que lo aman, de pechos que sienten al unísono con el 
moribundo, dejando acá quien perpetúe su memoria^ y sobre 
todo, quien ruegue á Dios por él? 
¡Qué días aquellos de Noviembre de 1808 en León! i5,ooo 
soldados haciendo ejercicios militares en los campos de San 
Francisco y en las praderas del Parque; las músicas militares 
vibrando notas guerreras por las calles de la ciudad, las cam-
panas doblando á muerto, los templos llenos de fieles enluta-
dos, orando por los muertos y por los vivos; los sacerdotes 
y las mujeres curando y consolando á los heridos; la Junta 
despachando correos á Asturias y á Galicia; el Obispo predi-
cando sin cesar, y dando alientos para continuar la guerra; 
todo León en su puesto, como en los dias de Leovigildo, como 
en los tiempos de Almanzor. ¿Qué importa que León no haya 
tenido asedios como Gerona, ni resistencias como Zaragoza, si 
en cambio aquí llegaban rotos y despeados los restos del 
ejército de la izquierda, y llegaban como á la casa solariega en 
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donde recibían consuelos y alientos, ropas y descanso? (i) Y 
llegan los últimos dias del año I8D8, y el Emperador en per-
sona vino á tierra de León, en donde las operaciones tomaban 
mal aspscto para los franceses. 
Entonces sufrió la provincia penurias y estragos, robos y 
saqueos, que no son para descritos aquí. 
Tampoco hemos de narrar los principales hechos de armas 
ocurridos en la provincia de León, ni los llevados á cabo por 
los leoneses fuera de la provincia,, porque ni en un libro cabrían 
los nombres de las personas ni los hechos de los guerreros. 
¿Pero cómo olvidar las hazañas de Castañón en Soto de Ca-
meros, Abelda, Logroño, Tudela y Zaragoza, en 1809; las de 
Liébana, Cangas, Maraña, (2) Pedrosa, Inhestó y Vegamián, 
acompañado casi siempre de Renovales el heróico y de Porlier 
el desgraciado; ni las de Cogorderos, puente de Orvigo y 
Astorga; ni la decisiva aqualla de San Marcial, por lo que me-
reció que Velingthon le felicitara por su arrojo y bravura? 
Y de Astorga la heróica, la Numantina, ¿qué he de decir 
yo que no sea pálido y pobre al lado de lo que todos sabéis de 
la ciudad vecina? ¡Nombres ilustres de Santocildes y Costilla, 
de Acebedo y Nomba, Alvarez y Lámela, intrépidos defenso-
res de la llave de Galicia, por vosotros, de un modo especial, 
pido hoy un recuerdo y una oración, porque españoles érais, 
(1) E n el Archivo del Seminario hay varias cuentas de lo que se 
pagó por atender á los heridos y lista detallada del trigo, cebada y dine-
ro robados por los franceses. Sólo el 2 de Rñero de 1809, llevaron 6.030 
reales en dinero, y el 24 de Marzo de 1805, 24 cargas de trigo y 22 he-
minas. Para pagar los gastos que hicieron los sold idos heridos que que-
daron en San Francisco, después de la retirada del Marqués de la R o -
mana, también contribuyó el Seminario con sumas crecida-!. La llegada 
de la Romana á León desde la costa del Cantábrico, con cerca de 6.000 
hombres, es de lo más atrevido que se conoce, püe? atravesó los Picos 
de Europa por las gargantas de Caín y Valdeón, por veredas casi intran-
sitables. 
(2) L a batalla de Maraña se dió en J2 de Julio de 18 lo, la de Pedre-
sa el 13, y en Vegamián llegó á tiempo para ver humear su casa solarie-
ga, incendiada por los franceses, 
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en León luchabais, y por la fé de San Toríbio y San Froilán 
derramásteis vuestra sangre! 
Y vosotros, resto desgraciado del Batallón l i terario de 
León, los que pudisteis escapar de aquella hecatombe de Rio-
seco, y en Astorga defendisteis la Bandera de León, y en los 
pinares de Valladolid fuisteis alevosamente asesinados, arran-
cando vuestra suerte lágrimas á la Duquesa de ábrante; (i) 
los que á Francia fuisteis llevados cautivos, y de Francia vol-
visteis para izar la enseña de la Patria en las orillas históricas 
del Orvigo, ¡descansad en paz, que España no os olvida, que 
la Religión os bendice de nuevo, y los leoneses del siglo xx os 
llevamos... aquí.... en el corazón presentes en la memoria! 
¡Quién tuviera tiempo de narrar los sufrimientos de los 
leoneses, al ver entrar los invasores por las puertas de Valde-
ras y Coyanza, Cea y Sahagún, Mansilla y Boñar, La Bañeza y 
Astorga, Ponferrada y Villafranca! ¡Quién pudiera contar las 
valentías de Porlier, el entusiasmo de Martínez, (2) las auda-
(1) Cuenta Rocca que los cautivos de Astorga fueron l'evados á 
Francia, y que al pasar por los pinares de Valladolid, como se cansasen 
muchos, mandó Junot hacer sobre ellos una descarga cerrada. L a D u -
quesa que oyó la descarga, reprendí > á su marido, que se suicidó des-
pués. Dice la Duquesa que al pasar Junot por el Puente del Castro para 
recibir la rendición de Astorga, una bala disparada desde la Candamia 
matj el caballo del General, y que desde entonces no tuvo un día 
bueno. 
(2) D. Francisco Martínez, es, sin duda, el seminarista que más se 
distinguió en la guerra, llegando á General. Era natural de Riaño, s egún 
la partida de bautismo, que debemos á la amabilidad del Párroco de 
dicha villa, D. Santiago Fernández. Nació el día 8 de A b r i l de 1785; fue-
ron sus padres Manuel y Manuela Alonso. Ingresó en el Seminario en 
el curso de 1803-1801. Su carrera militar fué brillantísima, sobre todo en 
Filipinas. Su bondad, su religiosidad y su amor á la montaña, eran pro-
verbiales en Madrid, en donde murió ya muy anciano, hacia el año 1869. 
Posee de él un hermoso retrato nuestro amigo el Sr. Valcuende, que fué 
justamente ponderado en la última Exposición de San Marcos. 
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cías del Manco, la táctica y actividad de Sossa, (i) las hazañas 
de aquellos labriegos, de quienes dice Rocca que hacían des-
aparecer los destacamentos franceses que guardaban los pue-
blos y las cuadrillas de soldados que quedaban rezagados, y 
que por la noche se acercaban estos labriegos á los cuarteles 
franceses cantando coplas á la Virgen y gritando: ¡Viva el 
Rey! 
¡Por todos rogamos hoy á Dios, y os traemos á la memo-
ria, para que vuestro recuerdo sea espuela que aguijonee la 
común apatía; para que los que creen hoy muerto el patriotis-
mo y débil el amor á la Religión, levanten el corazón, robus-
tezcan la fé, aviven la voluntad; para que digáis á los escépti-
cos, á los positivistas, á los encogidos: también nosotros 
estábamos abatidos, pero nos hirieron en la fibra religiosa, nos 
desgarraron el manto de la Patria, y como éramos un pueblo 
unido por la fé, despertamos, luchamos, vencimos... y España 
no perdió en los zarzales de la invasión, ni una sola orla de su 
Bandera bendita! 
No es posible en un discurso breve compendiar todas las 
glorias de la G u e r r a de la Independencia, pero no podemos 
(i) La biografía de D. Luis de Sossa, natural de Vidanes, y pariente 
de los Canejas, es por demás interesante, siendo el alma del levanta-
miento leonés. Dejó escrito mucho durante la guerra, como proclamas, 
oficios, circulares fechadas en su Cuartel general de los Argüellos, L i l lo 
y Burón. En 1836 aun tenía humor para dirigir á la Reina Gobernadora 
estos versos conocidos: 
Nací, Señora, en Castilla, 
E n el Reino de León, 
De esclarecido blasón 
Que en antigua cuna brilla, 
Luciendo, con maravilla, 
Timbres, escudos, cuarteles, 
Que mis ascendientes fieles 
Ganaron con el acero; 
Pero me falta dinero 
Y me sobran los papeles. 
En Vidanes tenían los Sossas un archivo importante que, poco á poco, 
ha ido desapareciendo. 
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omitir lo que en la guerra sobresale, un factor de gran relieve 
que da vida á las personas, color á las escenas, movimiento á las 
figuras; hay en todas las historias parciales de la G u e r r a de la 
In iepsn ienc ia personajes que, como los Homéricos, descue-
llan por su heroísmo, brillan por su carácter, se destacan por 
su magnitud. 
Llano Ponte, en Oviedo; Luarca, en Santander; Boggiero, 
en Zaragoza; Blanco, en León; Roda en Santiago, ¿quiénes 
eran? Obispos y Frailes, Canónigos y Curas que avivaron, con 
viento religioso, las áscuas medio apagadas del patriotismo, y 
encendida la llama del amor á la Patria, corrió por ciudades 
y aldeas hasta derretir todo el hielo de la apatía, toda la nieve 
del egoísmo. 
¿Qué más? Si el templo católico dejó de ser el lugar de la 
piedad para dar cabida á las reuniones populares; no como 
Delfos albergaba el espíritu helénico, sino como las Catedrales 
fueron en la Edad Media, á la vez que el centro del culto, la 
casa del pueblo, con su plaza, que servía de mercado, con su 
pórtico, en donde se recibían las apelaciones; con sus campa-
nas, que convocaban á los Concejos, hallando los militares 
bajo sus bóvedas, en sus pinturas y vidrieras, el foco de sus 
amores, el recuerdo de sus sacrificios, el germen de sus he-
roísmos, la semilla de sus virtudes. 
Lo mismo, lo mismo que durante la Gue r r a de la Indepen-
dencia, porque el pueblo español, hasta para morir, busca el 
escudo de un altar y se cobija bajo la sombra de un templo. Y 
aunque hace un siglo, la moda francesa se había inoculado en 
nuestras costumbres, y francesa era nuestra menguada filoso-
fía y nuestra desmedrada literatura, en cambio, conservaban 
los españoles de entonces una cosa indígena, la Religión, y, 
gracias á ella, si vivían á la francesa, supieron pelear y morir 
á la española, con el grito de viva E s p a ñ a en la garganta, con 
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el nombre de la Virgen - que no que r í a ser francesa—en los 
labios. 
¿Creéis que exajero? Abrid el libro de la historia y veréis 
un paralelismo que sigue todas sus páginas: los dolores de la 
Patria y las tristezas de la Religión surgen paralelos y parale-
las aparecen siempre las glorias de la Nación y los triunfos de 
la Iglesia. 
Aquí, donde Decio y Diocleciano no pudieron ahogar la 
idea cristiana, y la herejía parcial fué una planta exótica, y el 
el cisma no supo ser pronunciado por labios españoles, lan-
guidece la fé cuando el pueblo es dominado por los godos. 
Después fijaos bien, Guadalete no se hizo esperar á el 
Concilio X V I de Toledo; Almanzor sólo pudo vivir en el 
siglo x; y cuando era pura la disciplina monástica y se levan-
taron las Catedrales y nació la lengua, cuyos primeros vagidos 
fueron loores á la Virgen, entonces se rehizo la Patria y se 
extendieron los horizontes de León y de Castilla. 
¿Sabéis por qué se paralizó este avance progresivo en el 
siglo xiv? Porque el feudalismo anidó en los Conventos y la 
superstición arraigó en el pueblo. ¡Todavía no nació el ingrato 
que niegue que la grandeza del siglo xvi no sea toda inspira-
da por la fé! 
¿Sabéis cuándo se hizo el tratado de Velfalia, que señala el 
rápido descenso de nuestro poderío? Cuando la Inquisición 
procesaba á las brujas, y la emigración á América sangraba el 
cuerpo de la Patria. De entonces acá, forcejeamos por romper 
esa malla de hierro tejida por la envidia de los pueblos del Nor-
te, y con las deslealtades francesas anudada, y cuando el Ce-
sarismo aprisionó á la Iglesia en el siglo x v m , vino la invasión 
moral, y tras la invasión moral, la invasión militar, y triunfa-
mos de la invasión porque la Iglesia, como el arca de Noé, no 
sólo lleva en su seno el germen de todas las civilizaciones, la 
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semilla de todos los heroísmos, sino que no la falta ni la palo-
ma simbólica mensajera de paz, de perdón, de esperanza. 
Y cuando la Iglesia no pueda evitar el desastre, no gime, 
no llora, no hace co no aquella viuda de la leyenda que enjuga 
su rostro en el pañ ) empapado en lágrimas de la huérfana, 
sinó que levantando la vista de la tierra, agota con sus pupilas 
los horizontes dilatados, penetra, con sus miradas en los arca-
nos de la eternidad, vislumbra aquella luz inextinguible, y 
aquella paz duradera, y aquellos goces que no se acaban, y 
aquellos placeres que no hastían, y aquellas alegrías que no 
terminan, y abriendo para los muertos las puertas de la dicha, 
pronuncia estas palabras consoladoras, inmortales: 
Réqu iem ceternam dona eis Domine, et l ux perpetua luceat eis. 
A . M . D. G. 




